
PARTE OFICIAL.
S. M. l a  R e i n a , y  su augusta Hermana la Serm a. Se­

ñora Infanta Doña María Luisa F ern an da, continúan en 
esta corte sin novedad en su im portante salud.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

S U E C I A .
La comisión de Consti tución ha ad opt ado varias  disposi­

ciones concernientes  á la proposición deíini t iva sobre cambio 
de la Const i tución.  La asamblea del reino deberá componerse 
de dos Cámaras  , la pr imer a de 175 , y la segunda de 7 5  in­
dividuos. Estos úl t imos serán elegidos para tres sesionas,  d e ­
biendo salir en cada Dicta que se ce l ebre  una t ercera  parte,  
la que será r eemplazada por medio de elección. Los distri tos 
electorales que  nombren la pr i mera  Cámara se compondrán 
de 4 7 5 ,  de cuyos distri tos 50 ciudades  serán las cabezas.

A L E M A N I A .
E l  general  aust r íaco Hess ,  que  como se s abe ,  ba acept ado 

tina misión cerca de las cortes meridionales  de la Alemania ,  
d e b e ,  según la Gaceta de A ugsburgo  , sal i r  pa ra  Ber l ín  con 
el objeto de a r r e g l a r  ciertas  medidas  mil i tares.

H O L A N D A .
E l  R e y  hace los mayores  esfuerzos para confer i r  las mas 

importantes  funciones á los mismos i ndividuos  q ue  bajo el r ei ­
nado precedente han estado separados  de toda pai t ic ipación 
en el poder.  H a n  sido nombrados Mr.  Va n- Sy  t rama para el  go­
bierno provincial  ( p r e f ec t u ra )  d é l a  Fr i s ia ;  Mr .  Leg ht e nv e l t  
para el t r ibunal  de Casación ; M M .  V a n - D a m ,  V a n - I s s e l t  y 
Schimmelpenniuck , como individuos de la comisión q ue  debe 
revisar  las leyes de la mil icia y  la s ehut te ry  (mil icia nacio­
nal).  Todavía puede citarse la comisión not able  c r ea d a  para 
e x a m i n a r l a s  leyes sobre la orden del  Leou n e e r l a n d é s ,  en 
la (fue han sido nombrados  varios i nd i vi duos  dis t inguidos de 
la oposición en la segunda Cámar a de  los Estados  generales .  
Esta  l i s ta ,  muy distante aun de c o m p l e t a r s e ,  se ha a u m e n ­
tado hoy con el nombr ami en t o de  M r .  Luza c p a r a  el consejo 
ele Estado.

F R A N C I A .

P a rís  7 de Febrero .
Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  112-50.

Cuat r o  id. , 99.
T r e s  y medio i d . , 76  45.
Acciones del banco , 5240.
E s p a ñ a :  deuda act iva , 25T.
I d.  p a s i v a , 6A.

E n  tanto que se verifica el d e s a r m e ,  bueno será qu e  nues­
t ros lectores se enteren de las disposiciones q ue  se toman en 
la ori l la opuesta Mol Rhi n.  De las noticias recibidas  hoy r e ­
sulta lo siguiente :

E n A u s tr ia .  E n  el r eemplazo que debe verificarse este 
ano las provincias  alemanas cont r i bui rán con 449 homares ,  
la Hu n gr í a  con 5 8 9 ,  la I tal ia con 1 2 9 :  total  9 49  hombres.  
E n  1840 solo se reemplazaron 559 hombres.

E n  P rusia . Las tuerzas  prusianas disponibles en la ac ­
tual idad en la W c s l f a l i a  y en las provincias r ímanos se c o m­
ponen de  40 batal lones  de i n f an te r í a ,  en todo 409 hombres;  
dos divisiones de t i r a d o r e s ,  19 h o m b r e s ; 31 batal lones  de 
l a n d w e h r ,  519 hombr es ;  ocho regimientos de cabal ler ía  , 69 
hombres;  10 escuadrones de  huíanos de la l andvvehr ,  4536 
hombr es ;  a r t i l l e r í a ,  89 hom br es ;  g a s t ad o re s ,  dos di vi s i o­
nes , 19 hombres.  T o ta l  9 ^ 5 3 6  hombres.

Gran ducado de Badén. El  ejerci to act ivo está completo,  
Se ha organizado un nuevo ba tal lón de  i u í a u te r í a ,  el q ue  se

ha agregado á la Guar di a .  Cada regimiento t iene su batal lón 
de reserva designado con el númer o 3 , a t endido que todos 
se componen solo de dos batallones.  La fuerza actual  de cada 
regimiento asciende de 1602 á 2084 hombres.  Los nuevos  r e ­
emplazos ocuparán el 1? de F t  brero sus guarniciones respec­
tivas , y el 15 el segundo reemplazo q ue d ar á  establecido en 
sus cuarteles .  (’Comm .)

E l  mariscal  conde Sebastian! ba sido nombr ado p r e s i d en ­
t e ,  y  Mr .  HulFroy secretario de la comisión encargada de 
examinar  el proyecto de ley di r igido á ac o rd ar  al ministro 
de lo I nt er ior  un crédi to ex t raor di nar io  de un mil lón para el 
completo de la cant idad asignada para gasto* secretos en el 
presupuesto de 1841.  (Co/w/w.)

Se ha anunciado ya de oficio la cesación de las host i l ida 
des en L e v a n t e ,  en v i r t ud de la siguiente carta  di r igida por 
el a l mi rant e Stopford  al Gobierno de M a l t a  fecha 14 de 
E ner o  :

S^-ñor: T e ng o el honor de par t ic iparos  que habiendo res- 
lituido M eh e me t - Al í  la escuadra o t omana ,  l lamado su e j é rc i ­
to á S i r i a ,  y aceptado todas las condicioues que  el Sul tán se 
babia propu es to ,  el puer t o de Al ej andr ía  y el l i toral  de la 
Siria no están ya expuestos  á ningún acto dé hostil idad por 
parte del Sul tán o de sus aliados.

T e ng o el honor §rc .==Rober to Stopford , a lmirante.
Las cartas de Mar mor iza  de la misma fecha que la del a l ­

mirante , anuncian la próxima salida de aquel la  rada de una 
parte de la escuadra con dirección á Mal ta  para c o m p o n e r s e ,  
añadiendo que el a lm i ra n te  Stopford no regresar ía  á I n g l a ­
terra hasta el  mes de Mayo,  ('Id . )

L o r d  Mini o ha presentado antes de a y e r  en la Cámar a de 
los Lores  su proposición a n u n c i a d a , relat iva á que  se de un 
voto de gracias al a lm i ra nt e  sir  Rober to  Stopford y  á c u a n ­
tos i ndividuos  han o pe ra do  á sus órdenes eñ las costas de la 
Siria. Habiéndose ex tendid o pr i nc ipal ment e el noble lord s o­
bre lo rápido de las ventajas  obtenidas por la marina contra 
San J u a n  de A c r e , el d uq u e  de W e l l i n g t o n  se ha l a m e n t a ­
do de que  lord Mi nto  no se haya  l imitado á ref er i r  los h e ­
chos sin comentarios.

^ C o nv e ní a ,  ha dicho l ord W e l l i n g t o n ,  l imitarse á e x p r e ­
sar el reconocimiento por tan gloriosa expedición.  Mi lores ,  
yo no me precio de poseer unos grandes conocimientos en los 
asuntos navales' ,  pero debo hacer  presente á SS. S S . , que  la 
ma ri na ,  á pesar del  valor  de sus soldados y la ciencia de sus 
oficiales,  no ha estado nunca en disposición de l uchar  cont ra 
los baluartes .  No creo se haya presentado jamás un suceso 
i g u a l ,  sino el de la toma de San J u a n  de U i ú a .

E l  debat e se hal laba  en este punto á la salida de! correo.
( Idem .)

Ci tamos sin comentarios el s iguiente ar t ículo de la G azet- 
te de B rig sthon  :

Se asegura que acaban dé expedi rse órdenes para que se 
a ume nt e  con 59 hombres el cu er po  de soldados de marina ,  lo 
que indica un nuevo aument o en la marina para la p r i m a v e ­
ra. Var i os  navios de alto bor do que se hal lan en diversos 
p u e r to s ,  se preparan  con a c t i v i da d ,  aunque sin es t ruendo,  
para sal ir  en comisión.  (/*/•)

El  A rnhem sche courañt dice saber  por buen conducto 
que el Rey de Ho la nda  se ocupa seriamente de un cambio 
ministerial .  Dicho periódico presenta la siguiente combinación 
como muy probabl e.

Negocios e-xtrangerós, e l  teniente general  Fagel .
I n t e r i o r é  Inst rucción p ú b l i c a ,  el conde Richei i eu.
Jus t i c i a ,  Mr .  A. J .  Bor re t .
C u l t o s ,  barón V a n - d e r  Cupel leu.
H a c i e n d a ,  M r .  de Rochússen.
M a r i n a  y Colonias,  M r .  Baud.
G u e r r a ,  el mayor  general  List .
M r .  V a n - Z u y l e n - V a n - N y e v e l t  reémplaz'nrá en Ber l in  á 

M r .  de Perponcher .
El  H andelsb lad , al r e p r od u ci r  esta l is ta,  carga con toda 

la responsabi l idad á su colega de  Ar nhem , si bien decl ara  al 
mismo t iempo que esta combinación tiene mucha relación con 
la de que se ha en ter ado por sus propias informaciones.  (/¿/.)

E scr i ben de L un ev i l l e  con fecha 1? de F e b r e r o :
Se habla hace a lg ún  t i empo, ,  auut jue v a g am e nt e ,  del p r o­

yecto concebido por  el duq u e  de Ne mour s  de pasar á hacer  
la gue r r a  en Afr i ca ;  mas hoy es ya cosa resuel ta.  S. A. R.,
de tenido ahora en L unevi l l e  á causa de un violento ataque de
g a r g a n t a ,  para el que ha habido necesidad de apl icar le  por 
dos veces sangui juelas ,  piensa vol ver  á París tan luego como 
el estado de su salud se lo permita ,  para di r igi rse p r o u t a m c u - 
te á Tol on cuando el geuer.il  Bugeuud haya reorganizado el 
ejerci to de Africa.  Está ya nombr ado el estado mayor  del  
Pr ínc i pe :  el d uq u e  de Aumal e mandará dos ó tres batal lones 
s ue l t os ,  y quizá di r i ja  la vanguardi a en la división de su 
hermano.  ( / í/ . )

Se t rata de establecer  en Bélgica una tar ifa uni for me p ar a  
el por te de las c a r t a s ,  aunque procurando ev i ta r  la enorme 
dist r ibución que los gastos de adminis t ración de correos  ha 
sufrido en I ng l at er ra .  ( Id .)

Se lee en el S ta n d a rd  del 4 de F e b r e r o :
Se espera el regreso de Alemania de S. A. R. el d uq ue  de

Nasau.  El  pr í nci pe  Esterhazy , hijo del embaj ad or  de A u s ­
t r i a ,  ha l legado hace unos dias a Nasau.  Debe acompa ñar  al  
duque.  Se han comprado varios cabal los de mont ar  para el 
Pr íncipe , los cuales  estarán aquí  en el momento de su l ie» 
gada.  S. A. R.  tiene 25 años. ( D ebats.)

Se lee en el mismo periódico:
A y e r  el lord corregi dor  y los a l d e r m a n e s , acompa ñado s  

de los dependientes  de la Ci té ,  se t r as l adaron al palacio d e  
Bucki ngham , y han presentado á S. M. un mensaje de f e l i ­
citación con motivo del nacimiento de la heredera presunt iva 
del  t rono de los tres reinos, b.  M.  ha contestado al lord c o r ­
regidor  en estos términos:

^ A gr ad e zc o  el mensaje de felicitación que me presentáis 
con motivo del  nacimiento de S. A.  11. Recibo con placer la 
expresión de vuestra satisfacción por lo respect ivo á la segu 
r idad que teneis de q ue  el cielo me concederá una sucesión 
directa á la corona,  corno una nueva prueba  de vuest ra a d ­
hesión á mi persona,  á mi familia y á mi Go bi er no . ”

El  l ord co rr eg idor  y los al der manes  pasaron en seguida á 
la habitación del Pr ínc i pe  Al ber t o y á la de S. A. R. la d u ­
q uesa  de K e u t ,  á quienes  present aron iguales felicitaciones.

( Jd em. )

Se lee en el M alta  Tim es  del  2 8 :
La posición comercial  de Al e ja nd r ía  seria favorable si no 

hubiese escasez de  n u m e r a r i o :  no que ri endo el Gobierno d e s ­
prenderse de sus géneros sino al c o nt ado ,  se encuent ra  en el 
ma yor  embarazo.

Cont inúa la peste haciendo estragos en varios puntos del  
Bajo Egipto.  ( Const.)

Los periódicos ingleses de la India anuncian el a r r i bo á 
Borbon del navio francés el Coromandel, y  dicen que l leva 
a su bordo un diplomát ico francés que  va encargado de una 
misión import ant e cerca del R ey  de Ava.  Ya ha l legado á 
Rangoon , en donde ha sol ici tado una audiencia con el Rey.  
Se presume que su misión se di r ige á solici tar  pr ivi legios para 
el comercio francés.  ( Id . )

NOTICIAS NACIONALES.
Sevilla  8 de Febrero .

Mer ce d á las órdenes del G obi er no ,  y á la exact i t ud  y  
ener gí a de los admini st radores  de c o r r e o s , especialmente el  
de esta capital  , hemos tenido el gusto de ver  l legar  el c o r ­
reo del  sábado con la ant icipación de mas de cuat ro horas al  
t iempo demarcado por la ordenanza,  á pesar  del furioso t e m ­
poral  en que  nos encontrarnos,  y de lo int ransi tables  (pie d e ­
ben estar  los caminos por la abundancia de las aguas.  Digna 
de elogios es la conducta de estos agentes  del G o b i e r n o ,  y  
grandes  las ventajas que la sociedad y el comercio obt ienen 
s iempre que los correos l legan á sus dest inos ,  si no con Ja a n ­
t icipación que  el del sábado,  a! menos con la exact i t ud  que 
las instrucciones del ramo señalan.

Sabiendo exactamente la hora en que ent ran y salen los 
co rr eo s ,  y estando en la segur i dad de q ue  estas son i n v a r i a ­
bles cesa la ansiedad en las f ami l i a s ,  el alan en los que es­
peran contestaciones á asuntos de gr av e da d  ó de Ínteres que 
íiabiau coufiado á la p r ont i tu d  de los c o rr eo s ,  y ú l t i m a m e n ­
te se restablece la t ranqu i l i dad  en lodo el m un d o ,  ya que he­
mos carecido , pr inci pal ment e en S e v i l l a ,  hace mucho t iem •



po de buen s er vic i o,  viviendo siempre en inquietud y zo­
zobra*.

Del mismo modo podemos asegurar  que el ex t ravi o o las 
perdidas de carias  de que algunos suscriplores se nos han q u e ­
jado , uo consiste ni puede consistir nunca en la mala fe de 
los empl eados^ que ¡u tienen Ínteres en e x t ra v ia r  carta a l g u ­
n a ,  y sí solo en servir  al publico con toda la exact i tud que 
les es p os i b l e , y sí las mas veces en la mala dirección que se 
les da á estas, habiendo muchas que  no solamente no tienen 
el nombre del pueblo a donde quisiera d i r i g i r s e ,  sino es que 
carecen del nombre del sugeto á quien van. Los admi nis t ra­
dores de correos,  ni los empleados subal ternos nunda podran 
ser  responsables de estas e qui voc ac i ones , hijas solamente de 
2a prisa ó la dist racciou con que algunos  escriben.

(E l  Sevillano.)

Sabernos que  en dia de ay er  el Sr.  D. J u a n  M u r p h y ,  des­
pués de haber  r epa r t ido l imosna á cuantos pobres encontró 
en el camino desde su casa hasta T r i a na ,  entregó al señor  p r e­
sidente de la comisión de aquel  barr io la cant idad de U l e ­
réales  ve l lón ,  2 quintales de bacalao y 40 hogazas de pan 
para  que las distribuyese ent re  los pobres de el , Ínter in d u ­
rasen las circunstancias que hoy les afligen.

Hechos como este que se recomiendan por sí mismos,  d e ­
ben alabarse por todos los hombr es ;  un rasgo de tanto des­
pr endi mi ent o como este de que damos c u e n t a ,  es c ie r t a m e n ­
te muy digno de ser imi tado;  el Sr.  M u r p h y  gozará sin d u ­
da de las bendiciones d* esos infel ices ,  quienes sin su a u x i ­
lio pasarían las aflicciones á que da l ugar  su si tuación.

Ojalá que encuent re  el Sr.  M u r p h y  muchos imitadores:  
ent re  tanto nosotros que respetamos y ensalzamos la v i r tud  
donde quiera que se en c ue n t r e ;  nosot ros ,  interpretes  de los 
sentimientos que animan hoy a esos infelices, le damos al s e ­
ñ o r  M u r p h y  un voto de gracias en su nombre.  ( Id .)

MADRID 1 4  DE FEBRERO.

S O B R E  L A  L I B E R T A D  D E  L A  I M P R E N T A .

(Cont inuación. )

Al recorrer  el portentoso cuadro  histórico de los ad e ­
lantos del siglo; al pensar cómo pudieron Colon,  Vasco de 
Gama y Magallanes reconocer la furnia y dimensión de 
nuestro planeta , y cómo supieron describir  su camino Klep- 
per y Mrwton al través de infinitos cielos; al ver que un  
astrónomo vat icina,  á siglos de distancia,  la reaparición 
de un cometa perdido en el espacio; que el entomologis­
ta , armado del microscopio,  nos enseña toda una -creación 
nueva de reptiles y monstruos marinos debat iéndose en 
una gota de agua;  que la química en sus investigaciones 
ha encontrado la ley de la formación de los cuerpos;  que 
la finca se enseñorea del rayo;  que el vapor y los caminos 
de hierro han logrado vencer el t iempo y el espacio; que 
se ha concebido siquiera el pensamiento gigantesco de mo­
dificar el globo,  como lo prueba el at revido proyecto de 
cortar  los istmos de Suez y P a n a m á ;  que la filosofía con 
su luminoso y severo análisis ha rasgado la venda que ce­
gaba al género hu ma no ,  emancipándole de su abyección 
m ral y de su esclavitud vergonzosa; al v e r ,  en suma, 
que el h o m b re ,  cual otro Titán , toca ya con las manos al 
cielo,  y en la t ierra imprime las huellas de su domina­
ción absoluta , y que tan prodigiosos adelantos se t rasmiten 
y reflejan por la copiosa luz que como el sol despide do 
quiera el inapreciable invento de Gu t temberg ,  no pode­
mos menos de incl inar religiosamente la cabeza aute los 
milagros de la imp ren ta ,  y de reeonocer sus derechos y 
prcregat i  vas.

Por  eso, de conformidad con los mas aventajados p u ­
blicistas modernos y siguiendo á la letra una de nuestras 
leyes,  proclamamos la l ibertad que tiene todo hombre de 
«escribir ,  imprimi r  y publicar sus ideas sin necesidad de 
l icencia ,  revisión ó aprobación alguna anter ior  ¿ la p u ­
blicación , bajo las restricciones y responsabilidades que 
establezca la ley”; la cual debe cuidar de repr imi r  el a b u ­
so y la licencia (pues que semejantes delitos no han de 
quedar  impunes ,  como no sea en mengua de la justicia 
et erna) ;  sin que sean menester mas leyes preventivas que 
las puramente dirigidas a asegurar la responsabi l idad del 
escritor.

Y damos tanta latitud á la l ibertad de imp ren ta ,  no 
solo por ser la mas importante de todas las l ibertades,  la 
centinela avanzada de todas ellas y su mas patente protec­
tora ; sino porque estamos convencidos de que ya en el 
dia cualquier  ataque dir igido a res t ringi rl a,  sobre ser al­
tamente ir justo , i rr i tar ía ios ánimos haciendo desconfiar 
de las intenciones del Gobierno , ó cuando menos engen­
draría sutiles y malignas alusiones,  prestaríase mas hol ­
gadamente a la difamación y la calumnia , y crearía so* 
bs e todo la necesidad de libelos clandestinos sembrados de 
principios sediciosos , que solo por la razón de ser cosa 
prohibida busearíaia con ansia el públ ico,  como sucede 
siempre en tales casos, para satisfacer su curiosidad no­
velea a.

La l ibertad de imprenta es, pues,  un faro que ,  si algo 
hemos de ad e l an ta ren  nuestro em peñ o  de reformas,  debe 
guiarnos en el camino tan poco conocido por desgracia 
que estamos andando;  y asi es que lejos de pensar con 
ciertas gentes,  que siendo noveles en el conocimiento de 
la tal l ibertad , es menester para ensancharla aguardar  a 
que esté mas arraigado el uso de ella por la costumbre,  
creemos al reves que es preciso abrazarla sin restricciones 
a fin de adqui r i r  mas pronto el habito que se necesita 
par a conven i r lo  en uu inst rumento benéfico á la socie­

dad .  obrar  de otro modo es edmi l i r  el pr incipio atroz y 
falso de que la mayor felicidad está en la ignorancia.

»iís i m p o s i b l e , "dice Bentham , valuar el mal que p u e­
de resultar de la censura,  porque lo es el señalar el t e r ­
mino de este mismo mal ,  que solo t iende á poner obstácu­
los a todos los progresos del espíritu humana en todas las 
car reras ;  y si el hacerlo asi hubiese estado en manos de 
hombres  consti tuidos en au tor idad,  ¿dón de  nos encon tra ­
ríamos hoy dia? Religión,  legislación, física, moral.......
todo estaría aun envuelto en las tinieblas.”

»La verdadera censura es la de un público i lustrado 
que desecha las opiniones peligrosas y anima los descubr i ­
mientos útiles.” »La audacia de un libelo en un pais l ibre 
no le salva del desprecio general .” »Este juicio de Ben­
tham dice lo bastante para que rechacemos de todo punto 
la censura previa.” t

Determinadas asi nuestras creencias,  no se tura por  
cierto que regateamos en el valor de la l ibertad de i m p r e n ­
ta ; mas por la misma razón que abogamos a iavor de los 
escritores (pie cual buenos sacerdotes políticos predican la 
verdad , i lustran al pueblo , señalan al Gobierno  el camino 
del bien , si tal vez este se ext ravía ;  ‘habrá  de permit irse 
nos t ambién que nos mostremos muy severos con los que 
traspasen los límites que marcan  las leyes; pues cuanto 
mas ancho sea el círculo en que se pueda girar,  tanto m e ­
nos deberá quejarse el que rompiendo la valla se e n c u e n ­
tra al saltarla asido del poderoso brazo de la ley que le 
haga pagar cara su temeridad.

Varios,  si bien muy reducidos ,  son los casos señalados 
para usar de medios represivos;  y uno tras otro los hemos  
recorr iendo,  fijando la gravedad de la culpa y la necesi­
dad de castigarla , sin que en manera alguna nos pase por 
las mientes la idea de decl inar  la competencia del único 
tr ibunal  que debe conocer de aquellos del i tos,  que es el 
j u r a d o . (Se continuará .)
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CAJA NACIONAL DE  AMORTIZACION.
Debiendo procederse á la capitalización de los intere­

ses de la deuda consolidada inter ior  y exterior vencidos 
en los semestres anteriores al L° de huero  del año cor­
r i ente ,  según lo dispuesto por la Regencia provisional del 
Reino en su decreto de  21 del mismo Enero ,  á conse­
cuencia de la autorización concedida al Gobierno  por el 
art ículo 5.° de la ley de 17 de Abril  de 1838,  y por el 
párrafo segundo del art iculo t ambién 5.° de la de 21 
de J u n i o  de 1840 ;  la Dirección de la Caja pone en n o ­
ticia de los acreedores del Estado por tal concepto que 
desde el dia l.° de Marzo próx imo de diez á una de la 
mañana se recibi rán todos los dias no festivos en sus ofi­
c inas ,  establecidas en e l  exrconvento del Carmen  Calzado 
los documentos  capital iza bles del modo que se d i r á ,  y en 
las provincias desde el mismo dia en adelante:  unos y 
otros con dobles carpetas,  y bajo las reglas siguientes:

1.a Para facilitar los trabajos y abreviar  cuanto sea po­
sible la entrega de los nuevos documentos á los interesa­
dos,  ha acordado la Dirección en obsequio de los mismos 
que la presentación de cupones se haga con entera separa­
ción entre Sos del 4 y 5 por 100;  de modo que cada cía 
se ha de venir  bajo de una doble carpeta,  colocados por 
su orden numér ico  de menor  a m i y o r ,  y con los po rm e­
nores que se expresan en los modelos que se han  fijado en 
la puerta de la Caja.

2 a Los tenedores de cupones de la deuda inter ior  se­
rán  árbi tros de presentarlos en Madrid ó en las comisio­
nes de la Caja en l is provincias.

3.a Cuando lo hagan en aquellas será bajo t r iple fac­
tura y t endrán  derecho  á recogerlos,  si gustan , en el acto 
para remitirlos por sí a estas oficinas. En este caso serán 
taladrados por  los comisionados y devueltos a los interesa­
dos con una factura;  quedando estos sujetos á recibir  pre­
cisamente en Madrid los nuevos documentos.  Cuando  las 
entregas se hagan en las comisiones para que por estas se 
den curso y se pract ique lo cor respondien te ,  recibi rán en 
ellas á su t iempo los títulos equivalentes.

4.a Una de las circunstancias que puede cont r ibui r  á 
facilitar las operaciones es el que vengan reunidos cuantos 
cupones sea posible procedentes de una mu-una renta;  de 
modo que aquellas de que no se haya destacado n inguno  
después de pagado el vencido en 1.° de Octubre de 183G, 
deberán  sus dueños cortar  el de la izquierda del t ítulo 
co ne sp ond ie n le  a Abril  de 1837 ; y asimismo corlaran 
(pero dejándolos unidos) los siete pr imeros de la derecha 
que comprenden desde Octubre de 1837 hasta Octubre de 
1840 inclusives;  y en las que ya se hubieren  cortado al ­
gunos de los comprendidos  en esta capitalización,  se con­
servaran unidos los restantes.

5.a Todos los cupones deberán  presentarse respalda­
dos con la media firma del interesado,  pero cuando  haya 
dos ó mas u n i d o s , bastara para estos media firma ; y en el 
acto de la presentación se t al adrarán a presencia de los 
interesados.

6.a Los dueños de cupones procedentes de la deuda 
activa ci rculante en el exirangero,  los presentarán preci­
samente en Madrid ó en las comisiones de Hacienda p ú ­
blica dé España en París ó Londres.

7.a Los tenedores de recibos de intereses los presenta­
rán  también con entera separación de clases,  y a su vo­
luntad , en Madrid ó en las comisiones de la Caja en las 
provincias,  sujetándose á los modelos de que se ha hecho 
mérito.

8.a Los tenedores de certificaciones no negociables,  
extractos de inscripción y residuos ó documentos interi­
nos al portador ó transferibles,  los presentaran originales 
en Madrid ó las piovincias,  según los referidos modelos,

p'tra estampar en ellos el sello del pago de los réditos, 
y expedición de los nuevos títulos equivalentes á estos.

9.a Los documentos endosables no se lecibirán sino 
v iniendo el últ imo endoso á favor del sugeto que los pre­
sente ,  de modo que precisamente corresponda su nombre 
c >n el que se estampe en las carpetas o facturas.

10.a Tampoco se recibi rán los que esten endolados á sí 
mismos por testamentarios,  h e re d e ro s , tutores Sjc., p ues 
considerándose nulos semejantes endosos,  debe» transmi­
tirse á quien corresponda ,  por otros testamentarios,  jue­
ces,  escribanos ó persona autorizada al efecto.

11.a Los administ radores,  mayordomos,  apoderados ó 
tesoreros de corporaciones,  establecimientos de beneficen­
cia y de part iculares,  presentaran con absoluta separa­
ción de pai t idai  los documentos endosables y no' transfe* 
ribles de su p rop iedad ,  y lo* que presenten por encargo; 
acredi tando en debida forma su cometido en e?Ae último 
caso, si ya no lo tuvieseq hecho an te r io r men te ;  y si ad 
fuese exh ib i rán la papeleta que lo acredite según está 
mandado.

12.a Los poseedores de rentas inscriptas en el Gran  Li­
bro correspondientes á vinculaciones y de amortización 
eclesiástica  deberán  justificar competentemente su dere­
cho al percibo de los intereses que les pertenezcan.

13.a Con arreglo al an . 6 . °  del decreto de la Regencia 
que queda c i tado,  los interesados que entablen la recla­
mación de la conversión antes del 30 de Ju n i o  próximo 
tend*án derecho a los intereses en los nuevos tilulos des­
de L° de Enero de este año ;  y los que hagan la reclama­
ción después del 30 de Jun io  hasta l.° de Diciembre pró­
ximo,  no gozarán de los del pr imer  semes' re;  observán­
dose la misma regla en los que sucesivamente retarden la 
presentación de sus documentos a esta capitalización.

14.a Los poseedores de cupones y recibos de intereses 
pertenecientes a semestres vencidos hasta L° de Abril de 
183G los presentaran con carpetas separadas.

15.a Como la condescendencia en la ad mi do n  de docu­
mentos, 'cuyas carpetas no esten arregladas ,  seria perjudi­
cial á todos los interesados en general  por los entorpeci­
mientos que causarían en su reconocimiento y despacho, 
se adv ie ne  que no se recibirá ninguna que no esté exacta­
mente conforme con los modelos ,  y que en las horas de 
oficina habra constantemente un empleado destinado á di­
r imi r  cuantas dudas puedan  ocurr i r  y gusten consultar 
los intere-ados sobre la extensión de aquellas.

It5.a Pa ra  facilitar el recibo de documentos y las demas 
operaciones de la capitalización,  se han dist r ibuido los 
dias de la semana en la (orma s iguiente:  lunes y martes 
se admi t i r án solo cupones del 4 por 100:  miétcoles y jue­
ves cupones del 5 por (00;  y el viernes y el sabado todos 
los documentos de las clases restantes.

17.a Siendo el (constante conato del Gobie rno  que los 
interesados en la presente capital ización,  y con especiali­
dad los tenedores de cupones,  puedan disponer de sus im­
portes con la pront i tud que se apetece;  y deseando la Di­
rección secundar  tan ventajosas ideas,  aunque  sea a costa, 
de redoblar los trabajos en sus dependenc ias , ha acordado, 
que desde el dia 20 de Marzo en adelante se h gan l lama­
mientos sucesivos por medio de la Gaceta y Diario á los 
sugetos que tengan presentados cupones del 4 y 5 por 100, 
por el o rden  de su presentación,  a fin de que  si les con­
viene,  acudan con las carpetas resguardos a estas oficinas 
para que en el acto se ponga en ellas un sello en seco y 
una nota firmada por el gele de la mesa de recibo , que 
acredite la legit imidad de los documentos que contienen y 
su importe,  para que sus dueños puedan negociarlas l ibre­
mente por medio de endosos,  y no de otro modo,  con su­
jeción a las leyes y órdenes vigentes cjue rigen en la cir­
culación de todos los documentos endosables de la deuda 
pública.

La Dirección desearía que las complicadas operaciones 
de esta capitalización,  se practicasen con la celeridad que 
han menester los acreedores del Estado y la buena repu­
tación del Gobierno;  y au nque  por su parte y por  la de  los 
empleados que tiene á sus órdenes,  no se omi t i rá  medio 
ni fatiga para conseguirlo en cuanto sea posible,  co mo 
quiera que ha sido indispensable adoptar  diferentes pre* 
cauciones pata la fabricación del papel ,  y establecer los de­
más requisi tos que aseguren la legit imidad de los nuevos 
t í tulos,  y alejen ó dificulten todo entorpecimiento en su 
(lurso ; espera de la discreción del público que sabiendo 
qpreciar en su verdadero valor estas ci rcunstancias,  se re­
signara gustoso a cualquier  pequeño retraso que puedan 
ocasionar unas medidas encaminadas a la seguridad de sus 
in te reses .=  Madrid 13 de Febre ro  de 1841. =  Manuel  
Cantero.

v a r i e d a d e s .
A N I B A L  E N  C A P U A .

Aníbal  se adormeció 
en las delicias de Capua.
('Todos los h is toriado res.)

Los  antiguos profesores de retórica no existen y a ,  según 
creo : ios de nuest io t iempo eran muy poco retóricos.  N o  sé 
por qué .preterían Aní bal  á Escipion.  Con Ti lo  Livio en la ma­
no era cosa de desesperarse aquellos venerables maestros cuan­
do l legaban al pasaje en que el general  cartaginés , vencedor  
en Cannas , se adormece en las delicias de Capua.  Mi  maestro 
se ponía furioso contra A n í b a l : él (mi maeslro) no ha b r í a  vaci ­
lado un moment o; . ha br í a  marchado sobre R o m a ,  hubiera  to­
mado la c iudad solo con extender  la mano , y  hubiera hecho 
trizas los restos de las legiones de T e n n c i o  V a r r o n ,  y  R o m a  
hubiera  sido en dos ó tivs dias una ciudad cartaginesa.  Nos ­
otros,  uiuos entonces,  consolábamos a nuestro buen maestro ló



i,*jor r[ae podíamos , y le suplicábamos qu? no ir rifas© sus ner- ' 
v j0< ron el doloroso recuerdo de una falta irreparable. E l  an­
ciano cerraba bruscamente su Tifo  L iv io  , y repetía con el 
'K-enlo de mi do ur inconsolable: ¡ A ro haber m archado sobre 
¡{ama después de la b ¡talla de C a im a s ! y  citaba en su apoyo 
una turba de sabios , el l\ Rapin , el abate Lcbalteux , el aba­
te Rol lili , los cuales hubieran todos marchado sobre Rorna y  
li hubieran forn ido como él si se hubieran hallado en el lugar 
de Aníbal. En la época en que florecían estos profesores se 
vivía mucho mas en la historia antigua que en la historia mo­
derna, y  nadie se curaba de hechos domésticos y  contempo-

r á n " o s * •,  . i, . ,
Un punto de controversia cronológica, con tal que contase 

,5  ó ib  siglos de antigüedad, era suficiente para hacer la fe-, 
licidad de un sabio. Muchos han pasado su vida sin pensar en 
otra cosa que en el abismo de Curcio  , otros en la serpiente de 
Régulo, y  otros en el cometa de Julio  César: todos han exa­
minado de consuno la vida de Aníbal para acusarle de haberse 
dejado corromper por las delicias de l i C irnpania. Se ha pu­
blicado un numero infinito de volúm nes para determinar el 
mayor ó menor grado de culpabilida i de A u i b a l ,  porque na­
die lia pensado jamas en justificarle de una falta tan evidente. 
En la actualidad esas graves recriminaciones, han caído en d~s 
uso; los sabios se ocupan muy poco de Aníbal'-, y  los jóvenes 
profesores de retórica, mas tolerantes que sus predecesores, 
dispensan á Auibal el favor de creerle'mas instruido que ellos 
en materias de guerra. H i  llegado pues el momento de diluci­
dar sin pasión esta grave .cuestión, porque han desaparecido 
las antiguas rencillas , se hallan mas dispuestos los ánimos á 
juzgar ese gran proceso , y  por tanto la justificación del héroe 
cartaginés será tardía , pero será por lo mismo mas brillante: 
era necesario que la.memoria de ese grande hombre se lavase 
de una mancha que hasta ahora se ha creí io indeleble. U n jo­
ven profesor de retórica en el seminario del Vaticano es el que 
lia tenido la bondad de facilitarme los materiales para este ca­
pítulo de historia en la biblioteca-de los archivos de S. Pedro. 
No invento; traduzco , ó una cosa parecida, como se hace 
siempre.

I.

A níbal es el personage mas colosal de la antigüedad. A l e ­
jandro n> hizo jumas sino conquistas lücdes, y solo venció ejér­
citos de mugeres: echó una ojeada sobre Palia y retrocedió: le 

" pareció m qor el camino de Babilonia y  de Tarsis que se le pre­
sentaba sin obstáculos, y  prefirió bañarse en el Cnlnus que no 
en el T ib e r :  temía m uios a Darío que al cónsul P-ipirio C u r ­
sor. Aníbal desdeñó todo lo fácil : sonó lo imposible de aquella 
época y  lo realizó. Juró  siuido niño entre las manos de su pa­
dre odio eterno á los romanos : e- odio creció c o n  él : pide á los 
2Ó años una espada y  algunos soldados , y  se le conceden am­
bas cosas. Concibe enfori--.es un plan dé campaña que no. tiene 
par en la historia. Atraviesa la España y  la Graba, y  su mar­
cha fue una continua batalla; vence á L»s galos y  consigue ha­
cerlos auxiliares suyos , llevando consigo ; á aquellos antiguos 
enemigos de Roma que no habían podido olvidar á Brenno. N o 
se ha visto jamas un ejército compuesto de elementos mas hete­
rogéneos. Cada nación había dado su contingente de guerreros 
al general cartaginés desde el desierto de Barca hasta los A l ­
pes. Anibal con su política s a g a z ,  su tesón africano, su elo­
cuencia de fu e g o ,  mantenía en la mas vigorosa disciplina á to­
llos aquellos pueblos rivales, reunidos por un momento contra 
el común enemigo. Les prometía un botín inmenso, la división 
de las tierras, el tesoro del mundo refugiado en el Capitolio, 
Les prometía también fiestas y  placeres para recompensar su 
continencia en la guerra , y él mismo daba el ejemplo de esta 
virtud varonil d 4 soldado; El joven y  ardiente africano no se 
dejaba jamas arrastrar de las seducciones que. afeminan: dormía 
en el duro suelo al pie de sus centinelas , se levantaba antes d« 1 
-alba para recorrer el campo , dividía el pan con sus soldados 
y  bebia con ellos el agua de los torrentes en la palma de sus 
iñan«>s. Cuando los enemigos se postraron ante su espada, se le­
vantaron los Alpes ante sus pasos: el trasponer sus difíciles y  
elevadas cumbres era empresa mas ardua que allanar los muros 
de Sagunto. N o  se ha visto jamas gene ral alguno en la n eced -  
dad de dar una batalla tan extraña , y  con los soldados menos 
á propósito para salir de ella con honor.

A níbal había dicho á su e jército , harto de victorias , de 
privaciones y  de fatigas: <*Hé ahí los A lpes: hé ahí el término 
de vuestros trabajos: un paso mas y  estáis al fin.o

Los Alpes sé presentaron á su vista tocaudo las nubes con 
sus nevadas cimas. Empezó la batalla y  dos terceras partes de 
los soldados de A n ib a l  no habían visto jamas ni la nieve ni los 
hielos

Y  sin embargo se les vio traspasarlos á los ..hijos del de­
sierto de Anjela  que tiritaban bajo su clámide: á los negros al­
morávides del antiguo pais de T e c h o r ,  á los moros de Z a l á ,  á 
las tribus salvajes de los Lumtunes que se abrasan bajo el tró­
pico de C á n ce r ,  á lo s  tostados guerreros de Barca y  de Levata, 
que viven en los desiertos occidentales de la cordillera Líbica. 
Todos aquellos hijos del ardoroso Oriente escalaban los Alpe* 
con A n ib a l  á su c a b e z a ; el joven caudillo no llevaba mas que 
una túnica de lana sobre sus desnudas espaldas; los témpano* 
de hielo colgaban de su barba y  de sus cab ellos; nadie se aíre- 
via  á quejarse á su la d o ,  todos le seguían fija la vista en el leor 
de Cartago que resplandecía eri las enseñas , y  parecía desafiai 
y a  á la loba de Roma.

D e tiempo en tiempo detenían la marcha del ejército las ter 
ribles montañas de h ie lo , que desprendiéndose arrastraban coi 
horroroso estrago hombres , caballos y  elefantes ; los A lp e s  ¡ 
defendían de este modo contra esta invasión de barbaros ; peí 
los bárbaros continuaban subiendo, porque una mirada de Au 
bal sacaba hombres, caballos y  elefantes del fondo de los abi 
nios. N i  los abetos que mugían azotados por los huracanes 
despedían pedazos de hie lo, ni los torbellinos enormes de nii 
v e ,  ni los torrentes que abrían de repente su fondo bajo el p 
de los caminantes, ni. los terribles vientos de las caverna 
n ida era bastante á detener á aquellos heroicos guerreros. Ui 
mañana, al a lb a ,  la vanguardia de los galos plantó su estar 
darte sobre el pico mas elevado de las cumbres de los A lp i  
Un inmenso clamor druídico rodó hasta los abismos , Jos titán 
africanos respondieron con rugidos de tigre , y  se precipitan 
dando saltos prodigiosos sobre aquellas rocas que focan al e l  
lo. La cima de las montañas se cubrió con aquel ejército, q 
tenia al fin bajo sus pies vencidos á los A lp e s .  A níbal sobre i 
elelaate enseñó con la mano á sus soldados los magníficos caí

pos de la Lom bardía regados por el E ridan, y  parecía d ecir-  f t 
les: » ved el premio de vuestros trabajos” , y  una nueva expío- í ¿ 
sion de gritos frenéticos y  salvajes fue la respuesta de aquella ¡ i 
indicación. Los uegros hijos de Barca con la cabeza cubierta i 
con un lienzo enrollado, cuyas dos puntas caían sobre sus es- | < 
p:ildas, con los brazos extendidos sobre los pedestales de g r a -  j t 
nito y  con el rostro inmóvil y  vuelto al sol , parecían un ejér- I i 
cilo de esfinges vivas que enviaba á Roma el E g ip to ,  y  que I ¡ 
hacían alto en las montañas. j i

E l  A fr ica  rodó desde lo alto de los Alpes sobre la Italia I 
como un negro peñasco desprendido del monte á la llanura. I 
U n  aire tibio y  embalsamado reanimó á los soldados de A n i -  I 
b a l , y  se precipitaron delirantes sobre aquellos jardines de flo- I 
res que miraban como conquista suya. Dos ejércitos consulares I 
envicióos á su encuentro fueron aniquilados en el T r e b i a y  en I 
el Tesino. I

Entonces en la embriaguez de dos v ic to r ias , pidieron aque* I 
líos hombres con grandes gritos las tierras que se les habían I 
prometido , el descanso que necesitaban, las fiestas que espera- I 
ban ten er , las mugeres italianas, los vinos del Mediodía r,to- I 
do lo que el vencido debía al vencedor. Una sedición estalló I 
en el ejércüo : las naciones rivales de que se componía se unie- I 
ron para manifestar los mismos sentimientos. Magon , hermano I 
de A n íb a l ,  fue el'encargado por los descontentos de trasmitir 1 
formulada la queja del ejército al general cartaginés. I

w Hermano , le dijo Magon , los sol lados murmuran: recia- I 
man la realización de tus promesas. ¿ H a  llegado y a  para ellos I 
el dia del descanso y  del p la c e r ? ”  I

«Cum pliré  lo que he prometí lo , respondió Anibal , pero I 
estamos á las puertas de Roma ; esgrimamos por ultima vez la I 
espada, y  la Italia es nuestra.”  I

Y  el gen-ral cartaginés corrió á cab il lo  por entre las filas I 
de su ejército hablando con altivez á los africanos , con finura I 
á los españ les , con franqueza á los galos, con elocuencia á to­
dos. A paciguó la sedición y  condujo á sus guerreros hasta las 
crestas y  gargantas de los Apeninos efruscos. A l l í  esperaba al 
ejército un nuevo enemigo , la epidemia de las maremmas.

Anibal mismo tuvo malo el ojo derecho de aquellos aires: ! 
pero apenas se levantó de sil lecho de piedra , convaleciente 
a u n ,  desnudó de nuevo la espada contra las legiones que le 
aguardaban'-en el 1 igo T i  asirneno. Curtago venció por tercera 
vez. « R o m a  es nuestra,”  dijo Anibal á sus soldados; pero 
A nibal conocía demasiado bien el secreto de su debilidad para 
que aventuras» un guipe decisivo contra aquella poderosa R o ­
m a , tan temible aun por sus fortificaciones y  por la desespera­
ción de sus moradores Se dirigió al Adriático con la esperan­
za de encontrar una armada cartaginesa y  los socorros qua 
aguardaba. El hábil general na había aprendido todavía á co­
nocer á sil patria. Los oradores del Senado déC arfago, que ha ­
blaban muy b ie n ,  pero que no se batían, empezaban y a  su 

¡ oposición contra A nibal.
L a  radiante deslumbradora gloria del joven lastimaba las; 

pupilas de los senadores, 3' uno de ellos preparaba este famoso 
; dilema : « O  Anibal sale victorioso, corno de ello se ha jacta lo,
> y no necesita socorro a lguno, ó es vencido, en cuyo caso no 

debe pensar sino en la retirada.”  Esta clase de argumentos es-
> tabañ m u y e n  boga en el Senado de Curtago. « N o  saben, decía 

Anib d con amargura , 110 saben que tres victorias son tan funes­
tas corno una derrota ! En la batalla de Hecaele t tenia Pirro 28$

- soldados: perdió la mitad y  ganó la batalla. [Una victoria co -  
1 mo esta , dijo, y  soy perdido!
1 E l  ,-j érc iro cartaginés fue siguiendo las costas del Adriático.

Las plazas se cerraban á su aproximación , y  A nibal tenia que 
1 reprimir todos los dias nuevas sediciones. Sus soldados do yeian 
1 mai que un ruar solitario , un campo desierto , y  aquella vida 

monótona , que 110 comprendí in , les parecía una burla después 
re las brillantes promesas de su gefe¿ Fue necesario p ira en- 
t on' r r víveres internarse en la Pulla y el Picenurn , y  después 
sentir las inc u ti l idades  fastidiosas de la estrategia de Fabio 
( onstatí-r, el prudente inventor de las marchas y  contramar­
c h a s : asi que d  anuncio d e  una batalla decisiva fue saludado 
con aclamaciones'de alegría por el ejército de Anibal. Había 
que conseguir la última vic to r ia ,  y A m b i l  la obtuvo con sus 
>ol lados. Cuarenta mil romanos y. un cónsul sucumbieron en las 
llanuras de Cannas ; pero al caer tantos y  tales hombres diez­
maron á sus vencedores.

Entonces, han dicho algunos historiadores, se debió mar­
char sobre Roma. T ito  L iv io ,  eseilu>fre fabulista, lia inventa­
do á un cierto orador que dijo á A nibal:  Sabes v en cer, perú 
no s a b e s  aprovecharte de la v ictoria . Aníbal conocía á los ro­
manos ele su tiempo mejor que T ito  L iv io ,  y  sobre to lo co ­
nocía el enfado y  el espíritu de su ejército. Sabia que despue* 
de una penosa, marcha por los Abruzos enconfraria ah fin f 
aquella  altiva Rom a , á la que felicitaba Terencio V a rro n  dt 
no haber desesperado de la república  después de la derrota dt 
Cannas: frase sublime que reanimaba el espíritu de los vencí 
dos y  preparaba los funerales d» Sagunto en el monte Capi­
tolio. A n i b a l , vencedor en Canoas, experimentó ese placer in 
menso de la venganza satisfecha que juró saciar en los altare* 
domésticos. Habiu agotado los recursos de Roma , p j ro debi­
lita lo él mismo por sus esluerzos, no debía arrojarse afolon Ira­
damente corno un holocausto de expiación sobre (4 mausoleo d< 
Paulo Emilio. Su ejército ademas no le hubiera seguido : pedí: 
con fuertes gritos el dia del descanso y  del placer. Aníbal s< 
lo concedió y  nunca se lia concedido con mas justicia.

(óe concluirá .)

T E A T R O S .
Si álgo  pudiese sí no ex t ingu ir ,  descrecer al menos nuestro  

entusiasm o, nuestra fe en el arte dram ático ,  110 fuera por 
cierto otra cosa que el tender una mirada sobre el teatro del  
Príncipe en esos dias en que la gente rebosaba , en que c o n ­
quistábase poco metros que á cuchilladas el derecho de e n ­
trar, el priv ilegio  de asistir á una de sus representaciones.  
¿Acaso, nos preguntábamos ai v e r lo ,  ha renacido el genio de  
C alderón, como el fénix, de entre sus cenizas?... ¿Ha enviado  
el c ic lo  por ventura algún Shakespeare á nuestra patria? ¿Ha 
brotado en este pobre s ig lo ,  excéptico  como es, ó como lo l la ­
mamos, la m o sa  fecunda de L o p e ,  ó la inagotable'gracia de  
M orcto? . . .  Si aio ¿por qué se afana hoy ganosa de entrar esa 

: ruuchi dumbre siempre tria é ind iferente ,  por qué invade en 
confuso tropel las puertas de | templo i e  M élpóuiene ? Tr iste

es d e c ir lo ,  muy triste, y sin embargo forzoso es no callarlo .
¿Sabéis lo que significaba todo aquello? Tan solo que se hacia 
una comedia de magia!!

Ni es esta vez la culpa de la em presa:  nosotros á fuei  
de justos, debemos confesar que hemos visto á la dirección del 
teatro del Principe luchar con la pública apatía ,  querer bou*

I rar la memoria de nuestros grandes poetas del siglo x v n ,  re* 
sucitando con talento y oportunidad sus mejores obras. ¿Y pan  
qué? Para que cincuenta ó cien personas asistiesen á aquel espec  
táculo do loroso ,  para deplorar lo que todos deploran y  na- 

I die sin embargo quiere remediar. H u id ,  pues, sombras ilus  
I tres;  tornaos á vuestras tumbas solitarias: sin duda que po 
I irrisión colocan vuestros bustos en el recinto en que se os de 
I saira ; sin duda que es un simulacro inútil  de veneración j 
I de respeto ,  pues que el público huye de vosotros para lan 

zarse en pos de obras, que si otros defectos uo tuvieran, bas-  
tárales el de ser agenas.

En el estado á que hemos l legado, en la situación del públi­
co y de los autores respect ivam ente ,  necesario es decirlo, los 
teatros han menester cada temporada de dos 6 tres espectácu­
los extraordinarios, no ya para ganar, sino para perder m e ­
nos. Y  por eso se apegan á esta tabla de sa lvación;  por eso 
si no tenemos fu nuestro pais cosecha propia de este género,  
vamos á buscarla á tierra extraña;  por eso tundan todas sus 
esperanzas las empresas en una comedia de magia; por eso 
en fin , hay gentes que van una vez lodos los anos al teatro!

Y opondrásenos quizás que no es nuevo esto que asenta­
mos , ni tampoco la primera vez que lo decim os: cierto será; 
inas no hemos querido renunciar al deseo de exhalar aqui esta 
amarga q u e ja ,  como no es fácil contener el alharido de dolor  
físico , cuando es este profuudo é intenso.

Tenemos nosotros en punto á comedias de magia úna d oc­
trina que tal vez parecerá extraña , pero que puede lóg ica ­
mente defenderse y no con dificultad probarse; consiste en  
creer la mejor á la que mas provecho deja á la empresa.
A s í , prescindimos absolutamente dc4 mérito l i tera r io ,  y  mi­
ramos no el descarnado esqueleto f sino la rica vesta con que  
se cubre y  engalana: por eso Los poleos de ¿a M adre  Celes -  
t ina  es una obra de gran valor á nuestros ojos;  asi soltamos  
el escalpelo  de la crítica al hablar ligeramente de e l la s ,  y 
aplaudimos á los que han ido á aplaudirla por espacio de 30  
noches seguidas, á celebrar los prodigios del Sr. Lucini , y á 
solazarse con las donosas burlas de que es blanco Don J u ­
nípero.

Y  ahora queremos dirigir al Sr. H ir lzembusch una amis­
tosa pregunta y un recuerdo no menos blando. ¿ A  qué fin 
adoptar rapsodias transpirenaicas cuando se saben hacer be­
llísimas comedias? ¿ A qué traducir Los polvos de la m adre  
Celestina  cuando se puede crear una Redoma en c a n ta d a , esa 
obra maestra sui g e n e n s , y que de corazón elogiamos un 
año há? ¿ Y  por qué no recordarle también lo que entonces  
le  decíam os? ¿ P o r  qué no repetirle que algo m is  grande,  
algo mas importante tenemos derecho á ex ig ir  del fortunado  
autor dé Doña M cn c ia l . . .  Nosotros sentimos que el Sr. l l a r t -  
zembusch canse su ingenio y em plee  tan precioso tiempo en 
obras q u e ,  cual la última sobre tod o ,  no han de a lcanzarle  
gloria , .‘iquier 'e  alcancen provecho. Acuérdese de que e l  
año último la Redom a encantada  produjo no mas que La  
V i s i o n a r i a , la mas débil de sus composiciones; acuérdese de  
que el talento tiene graves d e b e res ,  y  que estos consisten en  
mantenerse á la altura que se ha conquistado con él , y en no 
descender á buscar triunfos ef ím eros,  y sobre todo fáciles.

Desempeñada asi la parte mas dura de nuestra misión (que  
es la palabra, aunque risa cause) ,  es el resto de el la  por de  
mas ameno y descansado, como que solo se reduce á e log iar  
á todos y  á to d o ,  no dejando por eso de ser imparciales y  
justos. Diremos pues que la fábula de Los p o lvo s  si a lguna  
vez fatiga casi siempre distrae; que está sembrada de v e r ­
sos correctos y sonoros, y no carece tampoco de chistes ni de  
situaciones cómicas y nuevas. Débese casi todo esto al tra­
du ctor ,  pufs  nada conocemos tan soporífero ni tan pesado  
como el original de la obra que juzgamos; y 110 es este en  
verdad escaso e logio , que raya en lo mas dificil hacer una 
cosa regular de otra mala.

¿ Q u é  hemos de decir nosotros á los Sres. L u c in i ,  después  
de tan repetidos ap lau sos ,  después de triunfos tan repetidos?  
H ay un e logio  que mucho va le  para el artista de mérito ; e l  
silencio de admiración de la crít ica, al lado de la admiración  
estrepitosa del público. Ambas cosas han logrado esta vez , y  
nosotros decimos bastante renunciando á narrar esos primores  
de perspectiva , esa riqueza de fantasía que resaltan sobre to ­
do en las tres úitimas decoraciones de cada acto.

Excusado es iu ni bien hablar de L» ejecución habiendo le í ­
do solamente en el cartel los nombres de la Sra. D ie z ,  de l
Sr. Giiz,mao , del Sr. Fabiani,  del Sr. Sobrado  Pero no
callemos la condescendencia  de M atilde  en prestarse á ejecu­
tar iiñ papel tan ageno de su ta len to ,  tan inferior á sus fa­
cultades. Y nosotros la com padecíam os, á el la  tan rica de pa­
sión y de sen tim iento , condenada durante 3 0  noches seguidas  
á relatar aquel papel frió y pálido , árido y seco; á contener,  
á reprimir dentro de sí misma ese tesoro de ternura que t o ­
dos le roboremos; á ahogar esos suspiros de dolor que tan 
bien e x h a la ; á guardar esas lágrimas que hacen derramar tan­
tas. Y d e s p u é s  de es to , cuando, tan ganosos estábamos de v o l ­
ver á ver esa C lotilde tan su b l im e ,  esa Inés tau patética, esa 
Gabriela tan adm ira b le ,  cuando pensábamos olv idar tan la r ­
ga privación con un goce co lm a d o ,  bemosla visto trocar e l  
traje de Teresa por el de Manuela ; liémosla visto trasfor-  
marse de cándida doncella en torpe pa lu rd a ,  y ocultar de  
nuevo su sensibil idad bajo el espeso barniz de la grosería y
del interés  Hablamos de la noche de su benefic io, ha b la -

:mos de esa triste comedia llamada Dios los cr ia  y  ellos se 
j u n t a n  , de esa obra que queremos perdonar siquiera porque  
vemos sobre ella  él anatema del publico; de esa obra que nos 

•placemos en o lvidar tornando la vista hacia el be llo  edificio  
de oro y filigrana que se ve un poco mas le jo s ,  y que há por 
nombre E l  cuarto  de hora .

Nosotros que hemos sido severos tantas veces con el señor , 
B retón , sin d*jar por eso de ser justos,  y porque en mucho 
teníamos su talento, queremos por esta vez  renunciar á la 
crítica , y consolarnos de la pobreza de hoy con la riqueza,
con el esplendor de ayer   Y  asi no vamos áibablar de Dios
los c r ia ,  sino á recordar E l  cuarto  de hora 9 porque q u ere­
mos proscribir la censura de ahora , siquier porque d* hornos 
é l  elogio de antes. Después de h a b e r  visto aquel la , id á ver  
esta ,  y  entonces sereis indulgentes* como nosotros lo somos.



con ese tálenlo tan fecundo , tan ameno, y que sin embargo, 
quizás por un exceso de poder, se pierde y  se extravía lasti­
mosamente. Un reves sin embargo, en la vida dramática del 
Sr. Bretón es la levísima nube que pasa por delante del sol. 
M irad: todo pierde su brillo en derredor nuestro: oscurécese 
el risueño gabinete: pierde su color el cuadro de Murillo ,o  
de Velazquez: cáesenos de las manos el libro que nos arroba 
La : apágase la luz que alumbraba nuestra razón , y muere la 
rosada idea que nos deleitaba y embebecía  Mas de repen­
te reaparece en el cielo la hermosa claridad , y torna todo á 
la vez, el color del cuadro , los versos del poeta, la esperan­
za y  la ilusión de nuestra alma.

La ejecución de Dios los cria  ha sido igual , perfecta : sin 
embargo, de todos los actores que la han desempeñado , dos 
no mas estaban en su centro. La Sra. Llórenle con ese aplo­
mo, con esa inteligencia, con esa naturalidad que son ya 
proverbiales: el Sr. Guzman con su gracejo, con su maestría, 
con su inimitable talento. Matilde y Ju lián  Romea, aunque 
tan superiores como siempre, echaban de menos ese campo 
vasto y dilatado, donde tantos laureles han cogido: la linda 
Teodorita ,  Florencio Romea y Sobrado parecía también que 
recordaban otros triunfos lejanos y recientes.

Y permítanos aqui la empresa del teatro del Principe nos 
quejemos de que haya perdido un tanto de actividad en es­
tos tres últimos meses; de que no haya intermediado debida­
mente los opuestos generes de lu literatura dramática ; hanse 
sucedido E l cuarto de hora y la H ija  del Spagnoleto  : Los 
po lv  s de la M adre Celestino y Dios los cria y ellos se 
ju n ta n .... Verdad es que se habla de diferentes dramas que 
han de ejecutarse en la cuaresma próxima; el público está ya 
ganoso de ellos.

El teatro de la Cruz ha dado mayor variedad á sus fun­
ciones que el del Príncipe, y se han puesto en escena diíe- 
reutes óperas nuevas. De este número son M aría  S tu a ra a  y  
L a  conjuración de Venecia\ esta última obra ,  de un compa­
triota nuestro, el señor Sánchez de M adrid ,  ha alcanzado un 
justísimo éxito. ¡Honor pues al artista que ha sabido distin­
guirse y hacer honor á su patria! ¡Honor al público que le 
premia y estimula !

Ademas se ha presentado en 11 G iuram ento  una nueva 
cantatriz, la señora Franceschini , que ha merecido buena 
acogida. El viernes último se estrenó otro nuevo spartito de 
Merendante Elena da P eltre . Una cavatina de la misma se­
ñora Franceschini y otra del señor Uñarme, que también, 
forma ahora parte de la compañía lírica, fueron las piezas 
mas aplaudidas. El resto de la ópera se oyó con frialdad.

Parece que debe ejecutarse muy pronto otra de Donizet- 
ti titulada M aría R tidenz , en la que tendremos el gusto de 
v e r á  la graciosa Mazzarelli en un ,papel escrito para ella. 
¡Excelente noticia para sus admiradores ! =  R. d e  N.

Comisión de instrucción p r im a ria  de esta p ro v in c ia .

En cumplimiento de lo dispuesto por el art. 11 del re ­
glamento de exámenes, ha acordado esta comisión dar p r in ­
cipio á los de maestros de instrucción primaria elemental y 
superior el dia 7 de Mayo próximo en el salón de sesiones de 
la Excma. diputación provincial; empezando los de los maes­
tros el 22 del mismo. De acuerdo de la comisión se pone en 
conocimiento del público. Madrid 0 de Febrero de 1 8 4 1 .=  
E l  secretario José de Rojas y Senra.

DIRECCION G E N E R A L  D E  M INAS.

Debiendo verificarse en el establecimiento de minas de Al­
madén el 25 del presente mes la subasta para la conducción 
de azogue en carretas desde aquel punto á las Atarazanas de 
Sevilla , las personas que quieran enterarse de las condiciones 
bajo que debe celebrarse, podrán ver el pliego que las con­
tiene eu la dirección general del ramo, calle del F lorín ,  de 
ouce á doce de la mañana.

C A JA  DE A H O R R O S  DE M A D R ID .

D om ingo  14 de Febrero de 1841,

Rs. vn. mrs.

Han ingresado en este dia , depositados por 
245 individuos, de los cuales los 40 han
sido nuevos im p o n e n te s ..............................   85,519

Se han devuelto  á solicitud de 8 interesados.. 9,969..33

El director de semana, Francisco del Acebal y Arratia.

BOLSA D E M A D R ID .

Cotización del d ia  13 á las tre s  de la tarde •

EFECTOS PÚBLICOS.
*

Inscripciones en el gran libro  á ñ  por 100 , 26¿ con los 
semestres.

Títulos al portador del 5 por 100, 28 quince dieziseis- 
avos, 2 9 ,  2 8 £ , 29 un dieziseisavo, 28^- , nueve dieziseisavos, 
§ > ?? I  y  ^  quince dieziseisavos á v. f. ó v o l . : 2 9 | ,  4  y 29 
a v. 1. ó vol. á prima de i ,  cinco dieziseisavos y |  por 100 
con cupones*

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títu los al portador del 4 por 100, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel,  00.
Idem sin in terés, 00. ,
Acciones del banco español de San F ernando ,  00.

c a m b i o s .

Lóndres, á 90 dias, o6¿. Coruña, 4 d.
F aris ,  15-13 á 14. Granada , £ id.

Málaga, 4  papel b. 
Santander,  1^ id.

Alicante , i  b. Santiago , f  d.
Barcelona, á ps. fs., 1 |  pap. id. Sevilla ,  4  b.
Bilbao, |  din. id. Valencia, i  á •£ id.
Cádiz, 4  b. Zaragoza) 4  b.

Descuento de le tras, á 6 por 100 al año.

— — — — — — — — —  ■ ■ I »l — ■— — E l

P R O V ID E N C IA S  J U D I C I A L E S .

P O R  providencia del Sr. D. José Serrano y León , magis­
trado honorario de la audiencia territorial de Burgos, 

y juez de primera instancia de esta capital , refrendada del 
escribano del número de ella Dr. D. Claudio Sauz y Burea, 
se cita y emplaza á Francisco Fernandez, que en una decla­
ración que prestó hará tres ó cuatro años en cierta informa­
ción de pobreza dijo ser ordenanza del ministerio de la G uer­
ra , y vivir en la calle del R e lo x ,  núm. 12 nuevo ,  cuarto 
bajo, y cuyo paradero eu el dia se ignora, para que en el 
término preciso de ocho dias comparezca al citado juzgado y 
escribanía á enterarse de una providencia dada por la au ­
diencia territorial de esta piovincia en cierta demanda pro­
movida por D. Santiago Sánchez Marcos, de esta vecindad, 
contra Felipe Franco y el curador ad-litem  de los hijos de 
este.

E N  virtud de providencia del señor juez de primera ins- 
^  tancia de esta capital D. Benito ¡Serrano y Aliaga, se 
ci ta ,  llama y emplaza á todas las personas que &e crean con 
derecho á los bienes relictos por el óbito abiutestalo deTDon 
Mariano Matías Alcober , para que dentro del término de 30 
dias , contados desde el de mañaua, acudan á deducirle en 
forma ante dicho señor juez y escribanía del número de Don 
Juan  García de La M adrid ;  bajo apercibimiento que á los 
que no comparezcan les parará el perjuicio que haya lugar, 
y dará á los autos formados por consecuencia de dicho falle­
cimiento abintestato el curso correspondiente según su estado.

V A C A N T E S .

H ALLANDOSE vacante la secretaría de la universidad l i ­
teraria de esta corte por renuncia del doctor D. Pedro 

Angelis y Vargas , que ha sido nombrado teniente corregidor 
de la nueva Filipina dé la Isla de C uba ,  el claustro general 
ha acordado que p a ra . proceder ó hacer la propuesta en ter­
na á la Regencia provisional del R e ino ,  se admitan memo­
riales por término de ocho dias , pudieudo los aspirantes du­
rante los cuatro últimos enterarse de las cualidades que ha 
de tener el que la obtenga , y de la dotación que el claustro 
ha propuesto á Ja superioridad.

B IB L IO G R A F IA

IM PRENTA NACIONAL 

COLECCION DE LEYES,
REALES DECRETOS,

ORDENES Y REGLAMENTOS DEL GOBIERNO

Y DE LAS DIRECCIONES Y AUTORIDADES SUPERIORES.

E ntregas de SETIEMBRE, OCTUBRE Y NOVIEMBRE 
de 1840. 

Comprenden los decretos y órdenes y las circulares de 
las direcciones generales expedidas durante dichos meses. 

Se hallan venales en el despacho de dicha Imprenta 
Nacional al precio de 3 rs. cada m es, tanto en rústica co­
mo en rama.

En breve se publicará la entrega del mes de Diciem­
bre, que irá acompañada de dos índices cronológico y al­
fabético, y de la portada del tomo correspondiente, que 
comprende todo el año anterior.

HISTORIA
DE LA REVOLUCION FRANCESA,

POR Mr. A. THIERS, 

traducida y anotada por D. Sebastian Miñano.

TOMO V III .

Se  halla con los anteriores en la librería  de Sojo en esta  
cortey y  en los puntos designados de las p ro v in c ia s} 
donde continúa abierta la suscripción .

Contiene este tomo las reformas hechas en el Gobierno re­
volucionario, la supresion de aquel tribunal, la soltura de

los presos por sospechosos, la formación de los partidos 
montañeses y horedilarios, el estado de ia hacienda , comer 
cío y agricultura después de! te r ro r ,  los decretos sobre lodog 
los ramos de administración pública, las victorias de losejcr- 
citos franceses, batallas del llhin y conquista de Holanda 
1a guerra de los ehuanes, las sociedades populares, el sup|^ 
ció de Carr ie r ,  el establecimiento de la paz con varios Esta, 
dos, las escaseces de París y tumultos que produjeron, |03 
planes de Pitt y debates en el Parlamento de Inglaterra.

Va ilustrado este lomo con 70 noticias biográficas, entre 
las cuales son notables las de Augereau, conde de Cuburrú* 
F ou re roy ,  Labarpe,  Letourneur,  Lesage Sencult,  Monee/ 
Sindey Smitb, Thibaudeau y otras varias. Estas biogru6as 
componen G79 con las que llevan los tomos anteriores.

M E M O R I A  militar y política sobre la guerra de Navarra 
los fusilamientos de Estella , y principales acontecí, 

mientos que terminaron el fin de la causa de D. Garlos; es- 
crita por D. José Manuel de A rr iaga,  consejero del extin- 
guido supremo de la Guerra , y auditor general que fue del 
ejército vasco-navarro.

El asunto sobre que versa este l ib ro ,  interesa sobre­
manera á la historia contemporánea. Saber los grados por 
donde la causa carlista llegó á hacerse tem ib le , y saberlo lo. 
do de una manera auténtica , por un testigo presencial , es lo 
que se alcanza con la lectura de esta memoria. Los fusila­
mientos de Estella , que hacen parte de tan sangriento dra­
m a, ocupa una parte principal del libro con los detalles in«s 
interesantes, encontrándose en los documentos justificativos, 
la causada formada sobre este acontecimiento tan ruidoso.

Se vende á 20 rs. en Madrid en la librería de Cuesta, 
frente las Covachuelas.

En Vitoria en el establecimiento tipográfico de Egafia.
En Barcelona en la de Oliva.
En Valencia en la de D. Jaime H errera .

GALERIA DRAMATICA.
DIOS LOS CRIA Y ELLOS SE J U N T A N .

Comedia original , en tres actos y en verso , por D. Ma­
nuel Bretón de los Herreros,  representada con aplauso en el 
teatro del Príncipe.

Véndese á 8 rs. en las librerías de Esca.milla , calle de 
Carretas , y de Cuesta, frente á las Covachuelas, donde se ha­
llan las demas producciones dramáticas de este distinguido 
autor.

L OS suscriptores al Viaje pintoresco al rededor del mundo, 
pasarán á la librería de la Viuda de Razóla á tecoger 

el cuaderno segundo de dicha obra.

M U S IC A .

E l  C arnaval de M a d r id .

Colección de W alses compuestos por el maestro Iradier, 
y  tocados en el baile de máscaras del domingo 7 del corrien­
te en el gran salón de Oriente. Consta dicha colección de cin­
co W a lse s ,  á saber : 1? el Ja q u e :  2? el Alza P uñalá :  3? el 
Inocente: 4? el Agua vá : 5? el Charrán.

Véndese la colección completa á 8 rs. y sueltos á 2 en 
los almacenes de música de Carrafa , L o d re ,  Míutegui y en 
casa de M arquerie ,  Carrera de San Gerónimo, núm. 2 6 ,  con 
los W alses de Orgia y Jerez y Borgoña del mismo maestro, 
á 5 rs.

TEATROS.

PR IN C IP E . Por circunstancias imprevistas no puede eje­
cutarse en la presente semana un drama nuevo que estaba 
preparado al efecto: en este caso , y para proporcionar al pu­
blico la mayor variedad posible, la empresa ha dispuesto 
poner en escena una funcion'dislinta cada dia , habiendo hecho 
la elección entre las que mas han agradado.

A las siete de la noche. Tendrá hoy lugar la muy aplau­
dida comedia en cinco actos y en verso ,  original de D. Ma­
nuel Bretón de los H erreros, titulada

E L  C U A R T O  DE H O RA.

Seguirá un buen intermédio de ba i le ;  y se dará fin coiy 
el gracioso saínete titulado

♦ LAS PRECIO SA S RIDIC ULAS.

CR UZ. Hoy hiñes no hay función.
Manuna martes se volverá á poner en escena la aplaudida 

ópera en tres ac tos , titulada

M A R IA  E ST U A R D A .




